
Segunda època. 

Préeios de sa»orieion. 

En Figueras, trimestre. 

Fuera de Figueras, id. . 

Ultramar y Estrangero. 

Pago adelantado. 

2 pesetas. 
2 id. 50ots, 
6 id. 

Bedaneion 

CALLE ALVAREZ DE CASTRO, NÚM. 4 

Annncios y ConinnleikdéH 

A PRECIÓS CONVENCIONALES. 

Los origineles que se remitan debsa 
estar firmades y no se dévolveràu iasér~ 
tense ó nó. 

A dmlnígtr acion. 

CALLE ANCHA, NÚMERO 18, 

LA TRAMONTA 
PERIÓDICO INDEPENDIENTE. 

ASo I. FIGUERAS 5 DE JULIO DE 1885. 

VAMOS SIGUIENDO. 

«El Ampurdanés» con su articulo Que 
fresGura, por consideracion tan s<)lo al 
ilustrado publico de esta Ciudad, se ha 
dignado contestar al articulo nuestro iVo 
&e oiüidè^ y a nosonuo, pbòi ,.^ ̂ ^<^rioiao· 
res, se nos ocurre, por la estima que te-
nemos al publico ilustrado, ocuparnos 
de «El Ampurdanés» por no desperdi-
ciar la ocasion de admirar una vez mós 
la fuerza inventiva y peregrinas ocur -
rencias del articulista que nos debe gra
titud por haberle proporcionado coyun-
tura de hablar en francès, à lo que tiene 
tanta aficion, siendo estrafto que no ha-
ya echado mano del proverbio de dicho 
idioma rira bien qui rira le darnier. 

Crea «El Ampurdanés» que nos hace 
felices, però mu\ felices, ver del modo 
que se deja caer y la facilidad cen que 
traga el anzuelo apenas huele el cebo, 
lo que no deja de ser chocante, dada su 
trastienda política y su talento perspi-
cuo. 

Ya presumiamos que el articulista ha-
bia de ser, como siempre, veridico en 
sus asertos, y sobre todo templado ensu 
lenguaje, y cuito en su forma, fporque 
afortunadamente esta exento de iasjoa-
siones violentas que solo animan à los 
redactores de «La Tramontana» y pue-
de por lo mismo hacer una política dig
na y levantada, enemiga del ataque per
sonal. Dichoso articulista que à su inte-
ligencia privilegiada puede unir la gran 
virtud de saber sobreponerse à todo lo 
pequeflo é indigno! y mas dichoso toda-
via si logra convèncer de ello à los h a -
bitantes de Figueras, que por de pron-
to, y sépalo el articulista, se duelen con 
nosotros de que no sea verdad tanta be-
lleza, y de que tanta inteligencia y tan

ta virtud las rpanifieste «El Ampurda
nés» en tan míjl castellano 

No obstant^ admiradores de los gran-
des modelos, pfrocurarémos imitarle; nos 
esforzarémos pn seguirle paso à paso; y 
desde ahora tg erigimos maestro para 
que nuestros jectores juzguen los ade -
lantosque hag«sÉ|t^Y putjdan apreciaria 
diterencia que existirà siempre, a i iodu-
darlo, entre el hombre de doctrina, el 
maestro exímio y los humildes discipu-
los que en justa reciprocidad no dejaran 
de hacerles notar los escesos de su ta
lento y las consecuencias de sus vir tu-
des. 

Mucho podríamos decir en elogio del 
articulo que nos ocupa; però por de pron 
to el pueblo de Figueras debe saber que, 
segun su autor, la causa de todas las 
cuestiones de caràcter personal, de los 
ataques à los que mas ó mènos toman 
parte activa en las cuestiones de actua-
lidad y d las personas dignísimas de 
nuestra Sociedad, que poca ó ninguna 
parte toman en la política palpitante, 
son ciertos redactores VIOLENTOS Y APA-

siONADOS de «La Tramontana» que no 
destilan mas que Mel, ni respiran màs 
que ódios y venganzas, nombres de cora-
son menguado que no han sido, ni son, 
ni seran jamàs liberales. 

Ese pàrrafito de «El Ampurdanés» nos 
parece suficiente para acreditar al ar t i 
culista y al periódico, y que nadie podrà 
dudar de lo templado de su lenguaje y 
de la elevacion de sentimientos que lo 
inspiro, y si alguna sospecha ocurre acer-
ca de esta última, véase como el ar t icu
lista aconseja con la mejor intencion à 
Jos constitucionales de Figueras que ar-
rojen del seno del partido à aquellos re
dactores violentos y apasionados para 
que vuelvan al campo de la reaccion de 
donde jamàs debieron salir y de este mo
do podrà esperarse tal ves,—este tal vez 
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del articulista vale un imperio y prueba 
la seguridad con que habla y la confian--
za que en sus palabraspueden tenersus 
lectores—ç-ae cesenesos pujilatos perso-
nales y que renazcan la tranquilidad y 
la calma, sinó la union y armonia entre 
los elementos liberales de nuestra queri-
da ç.iud.fyd ^ . 

En esto «El Ampurdanés» tiene razon 
sobrada, y por lo mismo nos esplicamos 
ahora porque en las últimas elecciones 
municipales tuvieron que coaligarse los 
constitucionales con los carlistas, a u n -
que esto haga acàso reir à carlistas y 
constitucionales. «El Ampurdanés» lo 
dice por boca del articulista y ha de sar 
verdad, porque tal oe^pueda renacer ia 
tranquilidad y la calma, nó la union y 
la armonia entre los elementos liberales. 
jAcabaramos! y sépanlo todos: la coali-
cion en Figueras no se hizo porque los 
redactores de «El Ampurdanés» ysus po-
cos secuaces, dispuestos tal ves à la tran
quilidad y à la calma, nopueden unirse 
y armonizarse con los elementos libera
les de nuestra querida ciudad. Esta es 
la primera verdad que ha dicho «El Am
purdanés,» aunque se le haya escapado 
involuntariamente. 

Y no es ménos verdad tambien que 
los constitucionales debieran arrojarde! 
seno de su partido à los redactores vio
lentos y apasionados de «La Tramonta 
na.» Como la política nada les ha valido, 
porque no hancobrado los primeres suel-
dos del Estado, ni disfrutado pingües ju-
biiaciones ni cesantias, ni brillan sobre 
su menguado corazon grandes cruces, 
cintajos ni distinciones, sinó que han vi-
vido y viven de su trabajo, son inútiles 
para la política, los que hacen al caso y 
sirven para ella, son algunos que «El 
Ampurdanés» y su articulista, en part i
cular, conoce muy bien, que à costa de 
los sudores del pueblo, validos de una 


